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UN AUTO DE FE EN MÉJICO

Y UN TORNEO EN EL PERÚ,
EN EL SIGLO XVII.

I.
Hay documentos que retratan mejor que una

historia el espíritu y carácter de una época: con-
sérvase en ellos, á través de los siglos, el colorido
local en toda su viveza y frescura, y el lector
atento se cree insensiblemente trasportado á los
tiempos coetáneos de aquellos escritos. Todavía
es mayor su importancia si proceden de los an-
tiguos dominios españoles en la América, y si,
como el que á continuación insertamos, se re-
fieren á una institución de horrible memoria, cu-
yos actos en aquellas regiones son poco conoci-
dos, ó á costumbres que, por lo extrañas, fantás-
ticas y caballerescas, son dignas de consignarse
por ver cómo se trasplantan y aclimatan allenda
de los mares.

Hernán Cortés prohibiendo á los indios de Mé-
jico los sacrificios humanos, y Felips II mandán-
dolos restablecer en 1570 para los europeos resi-
dentes en aquel vireinato, forman el más mons-
truoso contraste, y simbolizan la lucha de la
razón natural y del fanatismo religioso. Para que
el contraste resalte aún más, preciso es recordar
que en el mismo año en que se celebró el primer
auto de fe en Méjico (1574), moria pobre y olvi-
dado en nuestra Península el conquistador de
aquel vasto imperio, el heroico Hernán Cortés.
Aún no trascurrido un siglo desde su descubri-
miento por los europeos, ya aquella

Virgen del mundo, América inocente,
veia manchado su suelo con las hogueras inqui-
sitoriales y con la sangre de numerosas víctimas,
que al ruido de su fertilidad y de sus riquezas,
acudieron de todas partes de la vieja Europa á es-
tablecerse en la que creyeron tierra de promisión.
Fernando el Católico y Carlos V habian anterior-
mente nombrado delegados del Santo Tribunal en
las Indias ó islas del mar Océano, los cuales, con
su acostumbrada ferocidad, comenzaron á perse-
guir de tal suerte á los indios bautizados por se-
guir algunas prácticas de su antigua idolatría,
que los mismos Vireyes informaron al Monarca
de los gravísimos inconvenientes de semejante
procedimiento. Porque, aterrorizados los demás
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indios de los tormentos que á sus compañeros
veian sufrir, dieron en huir al interior del país,
los unos para reunirse á las tribus salvajes que
vagaban por los bosques, los otros á las pobla-
ciones idólatras no sometidas aún al dominio es-
pañol, retardando así considerablemente los pro-
gresos de la población y dificultando la conquista
de tan inmensos países. A fin de obviar estos per-
niciosos efectos, prohibió Carlos V á los inquisi-
dores de America, por Cédula de 15 de Octubre de
1538, juzgará los indios, limitando su jurisdicción
á los europeos y sus descendientes. Sin embar-
go, la voz del Soberano se perdió en la vasta ex-
tensión de las provincias americanas, en perjui-
cio de los intereses de la conquista. Los inquisi-
dores de la América siguieron ejerciendo sus
inhumanas funciones con tanto rigor como antes,
y fue menester recordarles las limitaciones de su
cargo en 18 de Octubre de 1549.

Residiendo estos inquisidores ya en una pobla-
ción, ya en otra, como los antiguos dominicos, y
no pudiendo hacer gala del desempeño de sus
funciones, de la ostentación propia de su vanidad,
desplegaron la mayor actividad per conseguir se
les permitiese establecer tribunales permanentes
en América, con la misma organización que en
España. Cupo á Felipe II la triste gloria de plan-
tear definitivamente en el Nuevo Mundo la bené-
fica institución del Santo Oficio, ordenando en 18
de Agosto de 1570, quo el Tribunal se fijase en
Méjico; y todavía anheloso de fomentarle por
aquellas partes, dispuso en 26 de Diciembre de
1571 establecer tres tribunales para toda la Amé-
rica, á saber: uno en Lima, otro en Méjico y otro
en Cartagena de Indias.

No tardaron los nuevos inquisidores en dar
muestras de su celo y actividad, y en 1574 en-
cendieron por primera vez en Méjico sus hogueras,
repitiéndose después con bastante frecuencia la
ejecución de los autos de fe.

Aunque el Sr. Llórente en su Historia crítica
de la Inquisición cita varios de los más nombra-
dos, ocurridos en América, no menciona siquiera
el que nosotros ahora publicamos, y ésta es, en
nuestra opinión, otra de las razones que dan más
ínteres al Auto de Méjico de 1659, siendo, como es,
inédito, el primero presidido por Virrey y el en
que se arregló definitivamente el orden de la comi-
tiva.
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Carta del Duque de Alburquerque, Virey de Méjico, al Key de España,

refiriendo el auto de fe solemnizado con su asistencia ( i ) .

Señor:

El Tribunal de la Santa Inquisición de todas
estas provincias, que reside eu esta ciudad, pu-
blicó y celebró auto general de la fe en diez y
nueve de este mes, el cual fue de 28 personas y
una estatua, en los delitos contra. Dios, contra la
Iglesia y contra la Reina de los Angeles, Nuestra
Señora. Ha sido la cosa más asombrosa y rara
que se ha visto, pues se quemaron siete, los dos
judios, tan pertinaces y antiguos en su pecado,
que se dexaron quemar vivos; los cinco herejes,
no sólo en las herejías más modernas, pero en
todas U>s antiquisimas incurrieron, y sobre esto
en herejías nuevas y nunca vistas, siendo grandí-
simos heresiarcas. De estos cinco se dejaron que-
mar vivos dos; los otros dos , el uno grandísimo
hereje, que viendo ya quemados sus compañeros
y empezándolo él á estar, dicen algunos que em-
pezó á dar muestras de arrepentimiento (tarde y
á tiempo estrecho; pero la misericordia de Dios es
tanta y su poder tan grande, que se debe esperar
habrá sido servido de dolerse de él); el otro hereje
dio muestras de arrepentimiento cerca del Que-
madero (también corto lugar, pero mucha la mi-
sericordia de Dios para esperar en ella); el otro
es constante y general opinión de todos que dio
muestras y continuó en ser buen penitente.

También se quemó la estatua de un clérigo que
habia muerto grandísimo hereje, de los mayores
que se han visto ni conocido. Y todos estos here-
jes, sobre ser tan grandes, opuestos unos á otros
en sus herejías, y todas ellas, como va represen-
tado, sobre ser cuantas hay en el mundo, esta
maldita gente introducía nuevas herejías y opi-
niones.

También fue el auto de alumbrados y alum-
bradas, de blasfemos, de casados dos veces y de
testigos falsos. Celebróse con grandísima obsten-
tacion y el mayor concurso de gente que se ha
visto jamás en todas estas provincias, y en cual-
quiera de las de Europa fuera grande; y el luci-
miento y acompañamiento con q"ue se hizo del
mismo modo, pues llegó el número á quinientas
y treinta personas de á caballo las que me iban
acompañando. En todo este auto, antes del, en
él, y después en todo lo que le ha tocado, he pro-
curado lucir y asistir como el menor criado
de V. M., pues sobre la obligación que tengo para
ello, es lo primero en mí tener en el corazón lo
que V. M. con su santo y católico corazón enseña
á todos; y los que tenemos la dicha de ser cria-

( t ) Archivo del Excmo. Sr. Duque de Alburquerque.

dos de V. M., por lo que vemos en V. M. de reli-
gión, de piedad, estamos más obligados á tenerlo
en el corazón y en las obras.

En estas provincias no ha habido auto general
que haya presidido en él Virey en nombre de V. M.
hasta éste, que, sin merecerlo, por los cargos que
en nombre de V. M. sirvo, presidí; porque en el
que hubo el año de 1596, siendo Virey el Conde
de Monterrey, no presidió el Conde, aunque asis-
tió á él, porque entonces no estaba resuelto
por V. M., ni hecha la concordia con el Tribunal
de la Inquisición. El año de 49 hubo auto general
de número grandísimo, todo de judios , y uno de
ellos se quemó vivo tan solamente, y el Obispo
Gobernador no pudo presidir ni asistir por es-
tarse muriendo; conque en esta ocasión ha sido
la primera vez que en estas provincias, en nom-
bre de "V. M., su Virey ha presidido; quedando
estos cargos de V. M. para en adelante con la po-
sesión de la presidencia, que se llegó á tener en
virtud de orden de V. M., por el ajuste de la con-
cordia con el Inquisidor general y con la Suprema
Inquisición.

Auto en que no habia concurrido Virey tantos
años há, es preciso, como se reconoce, que hu-
biese muchas competencias y pretensiones con
todos los demás Tribunales, cabildos eclesiásticos
y de la ciudad, Real Universidad, Consulado y
caballeros; pero aunque se movieron algunas,
aseguro á V. M. que ninguna fue en público, y
con maña, autoridad y suavidad las desvanecí
todas, sin que se lograse ni se viese en lo público
ni en lo secreto ninguna , concurriendo con par-
ticular gusto todos los cabildos, Universidad,
Consulado, Audiencia, Sala del crimen, Tribunal
de cuentas y oficiales reales, quedando todos es-
tos tribunales en público y en secreto agradeci-
dos á mi obrar y disposición. Y remito áV.M. la
planta (1) de los lugares que á cada tribunal di
en el acompañamiento del paseo, que es lo que
corre por cuenta del Virey, siendo el que cada
uno ocupaba dentro de las órdenes de V. M.; y

• supuesto que todos los Tribunales quedaron con-
tentos y obligados, me parece conveniente remi-
tir dicha planta á V. M. para que se guarde en
el Real Consejo, para si en lo venidero se mo-
viesen nuevas pretensiones sobre diferentes luga-
res, y se vea en el Consejo el que cada uno llevó
con gusto suyo en este auto, y á cada tribunal he
entregado otra planta para que la guarde en su

(1) La planta á que se refiere la carta, dibujada á pluma, presenta

el siguiente orden: Acompañamiento (le caballeros.—Consulado.—Real

universidad.—Cabildo de la ciudad.—Cabildo eclesiástico.— Oficiales

reales.—Tribunal de cuentas.—Sala del crimen.—Real Audiencia.—El

Virey y á sus Udos I03 señores inquisidores; todos á caballo y con la ca-

beza cubierta.
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archivo; porque no sólo me contento con servir
á V. M. gobernando estas provincias con paz y
sosiego de todos, sino con dejar memoria y planta
en cosa tan grande y tan ruidosa, para que en
adelante haya ejemplar y memoria de lo que se
ha de hacer coa paz y quietud, como ahora se ha
hecho, aunque el Arzobispo ha intentado, como
siempre, pendencias y novedades con todos y con
la Inquisición.

Habiendo todos estos Tribunales asistido con
mucho gusto y puntualidad en la forma que va
en la planta, y en la que estuvieron en el tablado,
que no está acabada y no podrá ir en esta ocasión,
que son los asientos que siempre han tenido en
el tablado los que tuvieron ahora los cabildos
eclesiástico y secular, me parece preciso suplicar
á V. M. me permita y mande que en mi aposento
les dé gracias por el servicio que á Dios y á V. M.
han hecho en asistir al auto de la fe, y que en la
misma Cédula me mande V. M. diga a todos que
tengan entendido que en lo venidero, ya en el pa-
seo, ya en el asiento del tablado, ha de ser el lu-
gar y asiento el mismo que ahora han tenido;
pues habiéndose celebrado con tanta paz, es bien
que yo suplique á V. M. por todos caminos el que
venga de V. M. para en adelante dispuesto esto
mismo; porque no sucedan pretensiones nuevas
ni competencias, que siempre son dañosas al ser-
vicio de Dios, al de V. M. y á la quietud univer-
sal. Y aunque en todas partes es conveniente
esto, y V. M. lo hace siempre, es mayor servicio
de Dios y de V. M. en las Indias; porque aunque,
á Dios gracias, está bien plantada la fe, há menos
tiempo que se posee esta dicha y es bien que to-
dos vean continuamente el que V. M. se da por
bien servido de que asistan á la celebración y au-
tos de la fe, para que se alienten á la continua-
ción en lo de adelante, y para que de todas ma-
neras reconozcan lo que V. M. honra y favorece
al Tribunal de la Santa Inquisición por los ser-
vicios que hace tan grandes á Dios y á V. M.
También suplico á V. M. se sirva de mandar es-
cribir al Visitador y Tribunal de la Inquisición,
dándose por servido de lo que han obrado en esta
ocasión en servicio de Dios y de V. M., teniéndo-
los en su memoria para acrecentarlos de puesto.

Y aunque en esta ocasión he servido á V. M.
con asistir y lucir cuanto sé y alcanzo, no suplico
á V. M. para mí nada, sino que tenga á bien el
que represente á V. M. que cuando entré en estas
provincias (1) hallé su Real Hacienda perdida y
atrasada, y esta eaxa con un millón y ducientos
mil pesos de empeño, como consta de la certifl-

(I) El Excmo. Sr. D. Francisco Fernandez, de la Cueva, Duque de
Alburquerque, gobernó la Nueva España desde 15 de Agosto de Í655 al
mes de Setiembre de 1660.

cacion que envié recien entrado aquí, y está pa-
gado todo; los envios á V. M. de plata han sido
mayores que nunca, y está la Hacienda desempe-
ñada. Hallé la justicia sin vigor ni estimación , y
hoy la tiene grande por la mucha que se hizo en
la complicidad de los salteadores do camino y de
los del pecado nefando. La guerra de Inglaterra
en mi tiempo empezó y se continúa, y á Jamayca
y á todas las plazas he enviado los socorros tan
grandes y cuantiosos de todos géneros que consta
á V. M., pues me lo ha mandado y me ha honrado
con darme gracias. Los situados flxos de las pla-
zas que corren por esta caxa se han remitido con
puntualidad; los socorros á Filipinas mayores-que
nunca y continuos; la Iglesia estaba sin poderse
celebrar, y sobre lo que siempre he representado
á V. M. irse aumentando en mi tiempo, añado
ahora que las cuatro bóvedas del crucero, que
son grandísimas, están acabadas de todo punto;
las dos sirven; las otras dos de aquí á cuatro me-
ses, que es lo que tardarán en blanquearse.

Todo esto se ha hecho y se ha obrado en el
tiempo que sirvo á V. M. aquí, y ahora el castigo
de tantos herejes en un auto general, que aunque
es verdad que no puede un ministro de V. M. re-
mediarlo todo, es cierto que tanto obrado en ser-
vicio de V. M. en tiempo de uno, que estos menos
daños, vicios y delincuentes hay en la tierra de
lo que halló en ella, no teniendo yo más parte en
todo lo que trabajo y la gran dicha que tengo en
todas materias en servicio de V. M., sino es con-
fesar y publicar deberlo á Dios que me toma por
medio é instrumento, y suplicarle me dé mucha
vida, que sólo la quiero para emplearla viviendo
y muriendo en servicio de V. M., quedando cierto
de que D. Luis de Haro y el Real Consejo que
en todo continúan el mayor servicio de V. M.,
pondrán en sus reales manos esta carta para
que V. M. se sirva de reconocer lo que he obrado
en su servicio en esta ocasión, representando
á V. M. se dé por servido de mis deseos. Guarde
Dios la católica y real persona de "V. M. los años
que sus criados y vasallos deseamos, y la cris-
tiandad há menester. México 26 de Noviembre
de 1659.

II."

De.índole diferente del anterior es el segundo
documento á continuación inserto. Era la ciudad
de Pausa una de las intendencias del Perú y ca-
pital de la provincia de Parinacochas, hallándose
situada en un extenso valle, en medio de los
Andes y á orillas del rio de su nombre. Aunque
sin fecha, es fácil deducir que si aquel torneo fue,
como dice su epígrafe, «por la nueva de provey-
miento de Virey, en la persona del Marqués de
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Montesclaros,» debió verificarse á fines del año
de 1607, en cuyo tiempo consta pasó el dicho
marqués del gobierno del vireinato de Nueva
España, al del Perú, según era costumbre. La
descripción de la fiesta está hecha con tanta pro-
ligidad y detalle, que á tiro de ballesta se conoce
que su autor fue testigo de vista de aquel regoci-
jo. Pero lo que seguramente llamará la atención
de los bibliófilos, es, que estando tan reciente la
publicación de la primera parte de la inmortal
obra de Cervantes (1), llegasen sus donosos per-
sonajes á popularizarse en tan breve espacio de
tiempo y á tan remota distancia, y tomar forma
real, no ya en España, sino en, una ciudad del
Perú, y lo que es más, alcanzar en la contienda el
premio de invención por la hilaridad que causó en
los espectadores el Caballero de la Triste Figura
y su comparsa. ¡Loor á D. Luis de Córdoba, autor
de aquella invención, que á no dudarlo, era en-
tusiasta admirador de las bellezas de El ingenioso
hidalgo Don Quijote de la Mancha! ¡Cuántos, sin
conocer hasta entonces el libro, anhelarían aque-
lla tarde haberlo á las manos para recrear su ima-
ginación! Entre tanto el príncipe de nuestros in-
genios, cuyo nombre resonaba ya con justa fama
en el Antiguo y en el Nuevo Mundo, vivia en la
corte pobre y desvalido, acosado de émulos y de
deudas.

Relación de las fiestas que se celebraron en la corte de Paussa por la
nueva de provcymiento de Virey en la persona del Marqués de Montes -
claros, cuyo grande aficionado es el Corregidor de-este partido que las
hizo y fue el mantenedor de una sortija, celebrada con tanta majestad
y pompa, que lia dado motivo á QO dejar en silencio sus particula-
ridades (2).

Luego que esta nueva se entendió, se hizo una
encamisada, donde salieron más de cuarenta de
á caballo, de disfraz, y sa plantó el cartel en la
plaza, debajo de un dosel de terciopelo carmesí,
donde estuvo diez dias, y en él firmaron los caba-
lleros siguientes:

E.1 Caballero Venturoso
El de la Triste Figura
El Fuerte Bradaleon Beifloran
El Caballero Antartico de Luzissor
El Dudado Furibundo
El Caballero de la Selva
El de la Escura Cueva, y
El Galán de Contumeliano.

Y al décimo dia fueron las fiestas en la forma y
manera siguiente:

(1) Se dio a luz en 160».

(2) Es propiedad el original de este curioso manuscrito, de nuestro

amigo y compañero el Sr. D. José Sancho Rayón, á cuya amabilidad

debemos su conocimiento y copia.

Salió el mantenedor que se intitulaba en su
cartel «El Caballero de la ardiente espada» vestido
de negro, bordado de oro, calza y coleto, gola
grabada y gorra aderezada con mucha plumería,
en un caballo bayo muy bueno, con una silla
rica, de brida bordada do perlas, que hacia obra
con el vestido; y al "fin, tan en su punto, que podia
parecer su gala en cualquiera corte. No sacó in-
vención ni letra, pero llevaba delante atabales,
chirimías y trompetas, y doce de á caballo que le
acompañaban, sin cuatro padrinos que llevaban
bandas amarillas. Dio vuelta desta manera por la
tela que estaba muy curiosamente hecha de ramas
y flores, y en medio, cerca de la sortija, un apa-
rador de muchas piezas de plata y joyas que se
corrieron. Habia tres andamios cerca deste pues-
to, uno á la mano derecha y dos á la izquierda,
todos entapizados "con tafetanes de colores. En el
de la mano derecha estaban las damas, y en los
dos de la izquierda, en el uno los Jueces, que eran
el padre presentado Fray Antonio Nuñez, Juan
de Larrea Zurbano, y un Cristóbal de Malta, de
Potosí, que acertó á llegar aquí á este tiempo,
gran corredor de langas; y en el otro, algunos
frailes y clérigos que vinieron á ver las fiestas.

Después de haber hecho el mantenedor su pa-
seo y bizarra muestra, se apeó en una tienda que
al cabo de la tela estaba, colgada de damascos y
terciopelos carmesís, y al punto pareció por la
plaza el fuerte Bradaleon, que era el licenciado
D. Pedro de Salamanca; su theniente venia hecho
el dios Baco, con el traje muy bien acomodado á
lo que (re) presentaba, caballero en una gran
cuba hecha de mimbres y cubierta de hojas de
parras, á la cual venían pegados muchos cueros
hinchados, y él una guirnalda» de pámpanos;
puesta en la una mano llevaba una gran taza, y
en la otra una bota de vino, de que iba dando de
beberá mucha cantidad de borrachos que le acom-
pañaban alrededor de la cuba, la cual llevaban á
cuestas los de la facultad, haciendo una gran al-
gazara y ruido muchos indios con tamborines,
vestidos de colores, entré los cuales iban cuatro
caciques á caballo que le sirvieron de padrinos; y
por doctores de la facultad de beber llevaban cua-
tro borlas en los sombreros de diversos colores.
Presentóse por la tela llevando delante atabales y
chirimías, y todas las demás invenciones que des-
pués salieron, también las sacaron, porque vinie-
ron casi todas laa del corregimiento para esta
fiesta. La letra deste aventurero decía:

Soy Baco, hijo de Venus,
Y el que de mi se desvía
A sí y á mi madre enfría.

Corrió tres lanzas en un buen caballo, que le
traía del diestro otro borracho, y aunque fueron



N.° 37 VILLA. UN AUTO DE FE EN MÉJICO Y UN TORNEO EN El, PERÚ. 37

buenas, le ganó el mantenedor la taza de plata que
traía, que puso por premio contra una limetta
del aparador que le pareció bien; y esta presea
presentó á mi señora Doña María de Peralta. Y
porque había muchos aventureros y el mantene-
dor no tenia bastantes caballos con que sustentar
látela, mandaron los jueces al dios Baco que le
ayudase á mantener, y así se apeó metiéndose con
el mantenedor en su tienda. Y al punto pareció
por la plaza un carro muy grande, en que venian
cinco aventureros en esta forma: cuatro de ellos
sentados en un bufete pequeño que en medio es-
taba, jugando á la primera con las invenciones
siguientes: Un Tahúr todo vestido de naipes, co-
leto, calcas y sombrero con muchas plumas, sin
que se pareciese otra cosa que manjares de nai-
pes entremetidos, de suerte que parecía desde
lejos todo bordado; los tres con quienes venia ju-
gando eran la Ira, la Blasfemia y el Engaño ves-
tido de varios colores; y la Ira y la Blasfemia con
sayas de raso carmesí y encarnado, y encima una
vestidura corta de cañamazo pintada de llamas
negras, amarillas y coloradas, máscaras muy
feas, cabelleras negras y unas culebras revuel-
tas á las cabezas como guirnaldas; el quinto
aventurero deste carro era la Codicia, que venia
haciendo oficio de cocinero á los cuatro que juga-
ban, vestida como esotros, salvo la saya que era
amarilla. Llevaban estas figuras alrededor de su
carro sus padrinos, que eran: el del Tahúr, la Po-
breza, vestida de andrajos; la Blasfemia, al Demo-
nio con un justillo de cañamazo cubierto de lla-
mas, máscara de lo propio y unos grandes cuer-
nos, de qus venia echando fuego. El padrino del
Engaño era un Perulero con dos máscaras, una
atrás y otra adelante que le hacían ,dos caras. A
la Codicia acompañaba el ínteres, muy bien
aderezado; la Ira no traia padrino, sino un escu-
dero que le llevaba el caballo vestido de colorado,
y su nombre era el Enojo.

Todos estos padrinos traían rótulos grandes
por los hombros, que les servían de bandas, y en
cada uno su nombre escrito, cuyo carro pareció
muy bien, porque era muy grande y todo venia
cubierto de reposteros que llegaban hasta el sue-
lo, sembrados á trechos de muchos naipes, y den-
tro iban más de cincuenta indios que le llevaban
en peso, sin que se viese cómo se movía. Los ca-
ballos de los aventureros iban alrededor de los
Vicios, encubertados con los mismos cañamazos
pintados de que traian los vestidos, y el del Ta-
húr cubierto de naipes, todo que parecía muy
bien, y asimismo la silla. Sa,có este carro minis-
triles y atabales con ropas sembradas de naipes,
que deste género hay buena cantidad por acá; y
en llegando á los andamios de los jueces y damas,

echaron los aventureros y padrinos las letras si-
guientes:

EL TAHÚR.

Por quitar melancolías
Me entretengo en este oficio
Con cutidiano exergicio.

SU PADRINO, LA POBREZA.

No soy sancta:
Ni merezco, ni aprovecho,
Sino de eterno despecho.

El primero fratricida
Del infierno me sacó,
Y en la tierra me dejó.

EL ENOJO, ESCUDERO DE LA IRA.

De mi señora y de mí
No se escapa el más discreto,
Si no fuere muy pcrfeto.

EL ENGAÑO.

No sólo con jugadores
Soy poderoso y triunfante,
Sino en todo lo restante.

E! PERULERO, SU PADRINO.

Con el uso de la tierra
Amigo doble me hecho
Por la ganancia y provecho.

LA BLASFEMIA.

Cuando fallo del Infierno,
Me hallarán en el juego
Echando voto y reniego.

EL DEMONIO, SU PADRIHO.

Con mis eternos dolores
Por la perdida inocencia,
Acompaña m¡ presencia
A todos los jugadores.

LA CODICIA.

Raíz de todos los males
Me llaman, y es mi trofeo
No satisfacer deseo.

EL INTERÉS, PADRINO.

Si yo he vencido al Amor,
Y el Amor vence á la Muerte,
Yo soy más que todos fuerte.

Corrieron estos aventureros sus tres lanzas cada
uno; el Engaño, Codicia y Tahúr con el mante-
nenedor, y la Ira y Blasfemia con su ayudante, y
todos ellos perdieron por malos hombres de á ca-
ballo sendos pares de guantes que pusieron por
precio contra otros juguetes que en el aparador
habia, los cuales presentaron los mantenedores á
mi señora Doña María de Peralta y sus hijas. Es-
tando corriendo las postreras lanzas, entró por la
plaza el caballero Antartico, que era el gran Ro-
mán de Baños, hecho el Inga, vestido muy propia
y galanamente con una compañía de más de cient
indios vestidos de colores que le servían de guar-



38 REVISTA EUROPEA. 8 DE NOVIEMBRE D£ 1 8 7 4 . N.° 37

da, todos con alabardas hechas de Magueyes pin-
tadas con mucha propiedad, de que era capitán el
cacique principal de los pomatanbos. Llevaba de-
lante de sí el Inga un guión de plumería con sus
armas, y él iba en unas andas muy bien adereza-
das, y detras de ellas iban muchas indias hacien-
do taquies á su usanza. El caballo llevaba del dies-
tro otro cacique muy galán; y con esta majestad
se presentó por la tela con sus dos padrinos, sin
llevar delante menestriles y atabales, sí sólo los
tamborinos de los taquies que eran tantos y ha-
cian tanto ruido, que hundían la plaza. Dio su
letra, que decia:

Por ser las damas cual son,
Me he vestido de su modo,
Para conquistarlo todo.

La de su compañía decia:
Por regocijar la fiesta
De la nueva del Virrey,
Venimos con nuestro Rey.

Corrió mal porque no le ayudó mucho el caba-
llo, y así acompañó en la pérdida á los del triun-
fo; y el ayudante del mantenedor qué fue ganan-
cioso de unas medias de seda que el Inga puso
por precio, las presentó á Joan de Larrea Zurba-
no, de cohecho, para tenerle propicio en el juicio
de las demás lanzas.

A esta hora asomó por la plaza el caballero de
la Triste Figura, Don Quijotte de la Mancha, tan
al natural y propio de como le pintan en su libro,
que dio grandísimo gusto verle. Venia caballero
en un caballo flaco, muy parecido á su Rocinante,
con unas calcitas del año de uno y una cota muy
mohosa, morrión (San mucha plumería de gallos,
cuello del dozavo, y la máscara muy al propósi-
to de lo que representaba. Acompañábanle el cura
y el barbero, con los trajes propios de escudero é
infanta Micomicona, que su crónica cuenta, y su
leal escudero Sancho Panza graciosamente vesti-
do, caballero en su asno albardado y con sus al-
forjas bien proveídas, y el yelmo de Mambrino.
Llevábale la lani-a y también sirvió de padrino á
su amo, que era un caballero de Córdoba, de liú-
do humor, llamado D. Luis de Córdoba, y anda
en este reino disfrazado con nombre de Luis de
Galvez. Habia venido á la sazón desta fiesta por
juez de Castro Virreyna, y presentándose en la
tela con extraña risa de los que miraban, dio su
letra, que decia:

Soy el audaz Don Quixo
Y, maguer que desgracia,
Fuerte, bravo y arrisca.

Su escudero, que era un hombre muy gracioso,
pidió licencia á los jueces para que corriese su
amo, y puso por precio una docena de cintas de
gamuza. Y por venir en mal caballo y hacerlo

adrede, fueron las lanzas que corrió malísimas,
y le ganó el premio el dios Baco, el cual lo pre-
sentó á una vieja criada de una de las damas.
Sancho echó algunas coplas de primor, que f>or
tocar en verdes no se refieren.

Y con esto se pusieron á ver una invención que
á la sazón entraba por la plaza con grande ruido
y ostentación, que era la del Caballero de la Sel-
va. Venían delante cuatro salvajes cubiertos de
yedra ellos y sus caballos que^servian de ataba-
les, y seguían los cuatro ministriles y otras tan-
tas trompetas, vestidos de la misma forma ellos
y sus caballos. Luego venia un carro, tan grande,
que se ajustaba con las calles por donde entró,
en el cual venia un jardín, tan propio y curiosa-
mente hecho, que parecía natural, y en medio, de
encañado, habia un cenador que servia de teatro
á la diosa Diana, que en él venia sentada, con un
vestido rico, y era una niña muy hermosa. Del
encañado del carro venían colgados muchos ani-
males muertos, cuernos de venados, perdices y
otros despojos de caza, y alrededor del más de
ochenta doncellas de la tierra, muy galanamente
vestidas, de cumbres, damascos y tafetanes de
colores, y todas con ballestas, escopetas, cerva-
tanas, dardos y otros instrumentos del culto de
Diana, que representaban al natural sus cazado-
ras, y» dos de las de mejor talle llevaban la lanza
y caballo, que es de los buenos que hay en el
reino, con su silla y paramentos de tafetán azul
y blanco, sembrados de unas estrellas encarna-
das, que parecía extremadamente. El caballero
iba en el carro, sobre un bastón arrimado, en há-
bito de pastor, con calzas bordadas debajo de un
pellico de las colores dichas, todo lleno de argen-
tería de plata, cabellera rubia y una guirnalda
encima de la yerba mejorana. Y desta suerte
pasó por la tela, que aunque era bien ancha, ape-
nas cabia su carro por ella, que todo venia hasta
el suelo cubierto de yerbas, sin que se viese la
gente que debajo le llevaba en peso, y al empare-
jar con los andarnios, soltaron debajo un venado
y dos galgos, que les fueron siguiendo, y las ca-
zadoras hicieron á este tiempo grande ruido, con-
forme á lo que representaban. La letra.que los
padrinos dieron, decia:

Soy Jardinero fiel
Deste Jardín de Diana,
Pues tengo la mejorana
En mi frente por laurel.

La diosa que venia en el carro echó esta letra:
Lauro, premios y trofeo

A mi jardinero den,
Pues supo escoger tan bien
Con santa paz de himeneo.

A este tiempo se habia el mantenedor salido
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por una puerta falsa de la tienda para entrar con
otra invención; y así corrió este caballero con su
ayudante, al cual le ganó una salvilla de plata
contra unos guantes de ámbar, que él puso, y
ambas preseas las presentó á su dama, con cuyo
favor ganó, y por las señas de su pensamiento se
conoce quién era. Antes que acabase de correr sus
lanzas, entró por la plaza una tienda asentada eri
un carro, que la traian en peso como las demás.
Y era la tienda un pabellón bordado con muchos
pájaros, y dentro venia el Caballero Venturoso
con una dama vestida muy galanamente. Él traía
un vestido muy justo, morado, sembrado de rosas
amarillas, y una máscara de la misma color; ve-
nian las alas de la tienda abiertas, y en medio de
él y de ella se mostraba la rueda de la Fortuna,
que el caballero fuertemente venia teniendo, por-
que no diese la vuelta; y su letra decia:

Fortuna tendrá este sor,
Yo la firmeza que ahora
Y la cumbre mi Señora.

La dama, que era un barbado con arandela y co-
pete, echó también su letra acomodada al sujeto,
y por meterse en el campo de Venus no se refiere,
aunque era extremada. Este aventurero, que era
un capitán de Chile, no sacó más acompañamien-
to que atabales y ministriles, y un padrino; pero
lo que en esto le faltó suplió lo bien que lo hizo
en las carreras, porque es muy buen hombre de
á caballo de la brida; y así le ganó al dios Baco
el precio, que fue un corte de jubón de tela, y le
presentó á mi señora, Doña Mariana de Larrea.

Luego entró por otra esquina de la plaza El
Dudado Furibundo, con atabales y ministriles
delante, y él en traje de moro, con siete moras á
caballo, muy bien aderezadas, todas de máscara,
que representaban otras tantas mujeres suyas,
porque en el Alkoran de Mahoma se permiten
tener las que pudiere sustentar cada uno. Salió
en un buen caballo, y la letra que su padrino pre-
sentó era:

Aunque con traje de moro,
No soy Muley ni Hamete,
Pero no me bastan siete.

Corrió sus tres lanzas, y aunque el buen caballo
le ayudó, él hizo tan poco de su parte, que el
dios Baeo le ganó seis varas de tafetán que puso
por precio, y las presentó á mi señora Doña Clara
de Peralta.

A esta hora se habia ya puesto el sol, y á más
andar se iba llegando la noche; pero no faltó tiem-
po para que se dejase demostrar un carro en la
forma que los pasados, donde venia un, aparador
y mesa puesta, con una merienda, y colación y
todos los aparejos que para servirla eran necesa-
rios, sin que faltasen pajes para este ministerio.

El caballero de este carro fue el mantenedor, que,
hecho bodegonero, se mostraba disfrazado. Traía
por mozas del bodegón á la Gula y á la Enferme-
dad, y él el traje acomodado al sujeto, y una mú-
sica de flautas debajo del carro, que al tiempo que
emparejó con las damas sonó muy suavemente.
Su letra decia:

Si mi invención no llevare
El premio por ingeniosa,
Ganará por provechosa.

Y porque ya se habia cerrado la noche, no hubo
lugar de que este aventurero comiese, y así, dio
de merendar á las damas con mucha ostentación
y cumplimiento, á la lumbre de muchos hachones
y candelas que se encendieron; y los Jueces des-
de su andamio alcanzaron un bocado, y después
de haber tenido entre sí algunas diferencias sobre
el de los premios de invención, letra y gala, se re-
solvieron en esta forma: Que el de invención, por
haber sido todas tan buenas y reconocerse poca ó
ninguna ventaja en ellas, se le diese al Caballero
de la Triste Figura por la propiedad con que hizo
la suya y la risa que en todos causó verle, el cual
dio cuatro varas de raso morado que le tocaron á
su escudero Sancho, para que las presentase en
su nombre cuando la viese, diciéndole que el su
caballero las habia ganado con el ardid y esfuerzo
que su memoria le habia prestado. Y al Caballero
de la Selva le dieron unos guantes de ámbar por
la mejor letra que presentó al sujeto de ella. Y al
mantenedor le cupo el premio de la gala, y pre-
sentó á mi señora Doña María de Peralta una cal-
dereta de plata.

Y con esto se acabaron las fiestas, que fueron
tan bueijss, que podían parecer en Lima: sólo
faltó auditorio pleno, pero á la cantidad suplió la
calidad de las pocas damas que hubo*

A. RODRÍGUEZ VILLA.

PINTURAS DE RUBENS EN ESPAÑA,
SEGÚN LOS INVENTARIOS DE LAS CASAS REALES DE

AUSTRIA Y DE BORBON.

De los inventarios de las pinturas de los
palacios de los reyes de España, hechos en
diferentes ocasiones, ya con motivo de las
muertes de los monarcas, ya por cesar en
sus cargos aquellos servidores de los reyes
que á su cuidado las tenían, ó por cual-
quiera otro motivo, se desprenden una mul-
titud de datos que, aun cuando no del todo
claros y terminantes porque están redacta-
dos los inventarios de una manera demasía-


